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Con la presente conferencia acerca de Juan Simtawarta, héroe 

nacional costarricense, hecha por el conocido histori~~1rlcis Mf;. 

léndez, el MUSEO HISTORICO CULTURAL JUAN SANTA~RtA inicia 

una publicación periódica de carácter cultural humanista en la que 

se recoge también sin anteojeras dogmáticas, investigaciones de par­

ticular interés historiográfico sobre Costa Rica en lo particular, y 

de Centroamérica, en lo general. 

A la importancia del estudio realizado por el historiador Me· 

léndez. uno de los más acuciosos investigadores de Juan Santamarfa, 

se une la circunstancia feliz de su publicación en la imprenta del 

Museo Histórico Cultural Juan Santamaría. Imprenta que adquirió 

este museo de la familia Sibaja, a la que perteneció y trabajó con 

dedicación, esmero y honradez sin mácula, desde principios de la 

segunda mitad del siglo XIX en la ciudad de Alajuela, hasta bien 

entrado el siglo XX. 

El trabajo de restauración de esta valiosa imprenta manual 

que actualmente se prosigue, por parte de servidores diestros de 

nuestro museo, ha permitido que la labor de montaje y edición 

de esta pequeña pero importante investigación se haya llevado a 

cabo íntegramente en Alajuela. Por pequeña que sea esta obra, 

viene a representar, sin perjuicio de investigaciones más laboriosas 

en el campo editorial, que pudieren determinar cosa distinta, el 

primer libro que se edita en la bicentenaria ciudad de Alajuela. 

La abnegación y entusiasmo desplegados por los funcionarios 

del Museo Histórico Cultural Juan Santamaría, bajo la acertada di· 

rección del Profesor Raúl Agullar Piedra, constituyen también parte 

fundamental indisoluble de este esfuerzo editorial, histórico y enco­

miable. 

Como representante del Ministerio de Cultura, Juventud y De· 

portes, licenciado Hernán González Gutiérrez, por ende, en mi ca· 

lidad de Presidente de la Junta Administrativa del Museo Histórico 

Cultural Juan Santamarfa, me siento muy contento de darles las 

gracias a todos ellos. 

José Néstor Mourelo Aguilar 
Alajuela, 29 de abril de 1983. 



Juan Santanza1ría; el ñomhre y el 'héroe'\ 

Jl!luy buenas noches: 

Con enorme satisfacción y agrudo he venido esta noche al 
Museo Histórico Cultural Juan Santumaría a hablarles a los 
alajnelenses, de un alnjnclense qne, realmente, Ele ganó con 
la ofrenda de su propia vida 1a glo1·ia de la patria. Hablar de 
Juan Snntamaría al cabo de 150 uños de su natalicio, cierta­
mente que es bastante dificil por unn razón, y es la de que 
muy posiblemeute tanto usteaes como yo esperarían que di­
jera algunns c:oi-as diferentes a lo que se ha venido repitien­
do def,idc i,;u muerte en acto heroico; y la verdad es que 
c·11a11do contraje el compromiso yo mismo me impuse la tarea 
de tratar de m·gnr en nuevos fuentes en el Archivo Nacionál, 
en proc·m·a df nuevn información c·larificadora; y RÍ bit•n no 
es- mueho Jo novedoflo que pude encontrar, el hecho de habe1· 
1>odido reoliznr el h11llnzgo de algunos documentos, ya es bns­
ttmte, cuando tnntos im·estigndores como don Rit·ardo ]'er­
nández Guardia, tomo don Anas1asio Alfaro, que ~e intere­
saron graudenwnte por ln figura de nuestro héroe y que ade­
más teníau muy fuertes vínculos con la ciudad de A lajuela, 
hnhían buscado con cuidado allí mismo, con esas ventajas de 
precedencia. 

I.o cierto es que antes de entrar en materia es nl'cesnrio 
que recordemos en primer lugar que estamos ocupándonos 
de un hombre humilde, por Jo tanto la posibilidad de huellas 
ducumentales citll'tamente que es mny restringi 1l11.. ~o hay 
duda de que el punto de partida es el acta bauLi~mal, pero 
esta acta es conocida. desde el 1:1iglo pasado; se hn 1,ublicado 
numerosas veces y en consecmmcia es este uno de los docu-

• Oh&rla dictada en el Auditorio del Hl!HO Histórico Cultural Juan &ntiuuaria, 
de la ciudad de Alajuela, el dla, 27 de agOMC> de 198L 
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mentos que cabría esperar encontrar, pero repito que ei,u eK 

conocido desde al menos el ai'io de 1891 ; en la J nformación 
Ad Perpétuam ya se publicó por v~z primera el texto l'om­
pleto de este documento a que aludo. ¿Qué otra po1,ibilid1•d 
hay para hallar laK hncllns de la prcRencia de J nan Santu­
maria ?. En Jos. archivoH uuestro~ la información eK uu poco 
restringida, pero como veremos más adelante, a)gunu ele eNta 

información nue\·u resulta de interét1. Para et;te homhr(' qne 
desempeñó todos los oficio" y qtw en rt.>alidad no tuvo una 
~a1·rera tm ninguna, actividad profeijional. bái:;foamente las 
fuentes han sido, Ja tradición ornl y los compnñeroa que fue­
ron con él n Rivas y que máH turde reco1·daron nlgunos de 
Jott episodios de, su vida en la ciudad de Alajuelu. Hubo gen­
tes que no le conocieron, pero que supieron por otras perr.u• 
nas y comunicaron este tipo de información. En resumen, 
prácticamente cabría peni:;ar que loR dos docnmt·ntos serían, 
.uno el acta de nacimiento y otro el acta de defunción. Y el 
acta de defunción de Juan Santamarín 1•xiste ,y es pruciRa­
rnente un documento que ha creado toda una polémica que 
.creo que durará todo el tiempo en que Costa Rica siga te­
niendo como héroe nacional a Juan Santamaría y ese tiempo 
será toda la vida de Cmsta Rica a mi juicio; porque, adehm­
tándome 011 poco, en el acta de defunción se dice que J aan 
Sa.ntnmaría no murió al pie del mesón c:.omo siempre lo he­
mos creído, sino pocos días más tarde a consecmmcia del có­
lera. No voy a comentar más este asunto porque en el curso 
de la charla me detendré de un modo más particular, hacia 
el final, para organizar un poco las idelUI y el enfoque que 
me he propuPsto desarrollar. 

Un seguñdo aspecto introductorio que quiero enfatizar es 
el de que frente al caso de un héroe como Juan Santamaría, 
la posición correcta y adecuada es Ja actitud crítica o sea 
que en el objeto de eatudio - Juan Santamaría -, debemos co-
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locarnos en una posición objetiva, en una posición científica 
que necesariamente nos conduzca a la verrlnd, quitando lo 
que podría existir de mitología, de fantasía deformadora, que 
en el caso de los héroes se suele dar con mucha frecuencia. 
Y precisamente después de un análisis crítico como el que yo 
me he impuesto en torno a este personaje, la figura de San­
tamaría se mantiene con todas sus caracte1·ísticas fundamen­
tales que todos conocemos; o sea que adoptando el papel 
crítico, la figura de Santamnría consolida su posición y, real­
mente, debemos necesariamente • como veremos al final -
destruit- ]a creencia de que en torno al héroe se han ido acu­
mulando una set·ie de sedimentos que no son estrictamente 
e] reflejo de su realidad como héroe. Pero, tumbiéu, hay un 
tercer aspecto importante y es el de que cada época, el de 
que cada genel'Rción verá a Juan Santamaría indudablemente 
desde nna perspectiva diferente, porque, las preguntas que 
cada individuo y que cada época hacen con respecto al pasa­
do histórico, son diferentes; precisamente en el proceso evo­
lutivo del héro\l tendremos oportunidad de ver este aspecto 
del que les hablo: de que no Hicmpre se le ha visto en la 
misma perspectiva y que ul variar esta, la figura indudable­
mente también varía. Pero la importancia dt3 todas est.1s ac­
titudes críticas, analíticas y revisionistas, viene a ser la de 
que el héroe se mant~ne, de que en realidad Juan Santama­
l'ía gnnó 1n inmortuJidnd en mi acto heroico nuténtfoo y que 
no nos cabe a nosotros la meno!' duda de su p1·oeza. La ofi'.en­
da de su vida por la patria, constituye su mejor galardón. 

Debemos empezar señalando que la fümilin de Juan San­
tnmaría aparece 1igada a la ciudad de Alainela nl momento 
mismo de la fundación en 1782. Precisamente en los docu­
mentos jurídico-legales del establecimiento de la población 
de San Juan Nepomuceno de Alajuela, el 12 de octubre de 
1782 aparecen dos mujeres de apellido Santamaría. Esto 
muy claramente nos viene a probar que el arraigo de esta 
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familia a Alujuela lo pone fuera de toda dnda. Incluso en un 
famoso d11Sc111·so de Rubén Darío sobre Juan Santamaría a 
raíz de la iuaugural'ión rle la estatua en 1891, en uno de los 
p.lrrafos dice: "Sl!a de Barva o de Alnjuela Juan Suntama­
ría, etc.", o seu qne hay rderencias a una fe de bautismo de 
un J mm Suntnmuría mu·iclo en la población de Ban·a. No va­
mos a detenernos en l'Rte ns.unto p01·que nos lle,·m•fa pm· otros 
c-aminos. Pero lo que si qnt'dó muy evidente en un estudio 
de don Eludio Prado es que en uquellu época hubíu muchos 
Jnnn Santamm'Ía; incluso en las btj.squedas en el archivo me 
enc.-ontré con un Juan Santamaría en Alajnela en diciembre 
del uño 1856, que lógicnmente no podía ser nuestro hér•oe 
porque estaría muerto de~de abril. 

Allí mismo se menciona a Rufino Snntamnría (ulius Galle­
go); este sería &ll hermano y t·n los documentos qnc existen 
en el Archivo Nucional, paru la inauguración del monumen­
to na<:ional en San José, t•l uño de 1895, uno de los asisten­
tes se llamaba ,Juan Santnmal'Ía y ern de A lajuel:, también. 
De modo que existían incluso en Alajucla parientes inmedia­
tos de Rantmnaría, .que llcvuhan este nombre y apellido; pe-
1·0 por otro laclo Sl!Cl·dc acleirnis qne en aquella {,poca el nom­
bt•p di? Muría se invocaba con mrn .. ho l'<-'Speto por referirse n 
1n Virgen Santa y a menudo entonces los Juan Mai·ía erun 
llamados J mm ¡:::untumai·ía y es por elita razón que es poi:;i­
ble encontrur también en las lii.tas de los participantes de la 
Campaña N ucionnl a otros ,J mmes Santnmarías, pero que 
pueden ser Rodríguez o Pérez, o cualquier otro apellido, 
sencillamente porque se llamaban Juan Muria. En la pt·ncti­
ca era muy gcnernlizudo hablur ele Juan Sautamaría Rodrí­
guez, µor ejemplo. Todo imwgublemente que se presta a 
grande1:1 coufüsioncs, pero dt>l Juan Santnmuría que pretPn­
demoi; hablar es del héroe que todds ttonocemos. 

Una de las pl'imerus preguntas que surgen en torno al 

4 

soldado Juan, es al leer la fe ele buutismo, en la que se dice 
que era hijo nuturul. Lu prt•guntu sería avet·ignar quién es el 
padre; creo que es un pm·u turcle pat·a mete,•rnos un investi­
gacio11es, porque }ps que podrían hao(.•rnos dicho la verdad 
de8aparccicron lrnce 1mu.-ho tiempo. Doiía Manuela, la madrl! 
de J u:in 8antamm·ía, mtll'iú en 187U, así e¡; que ella poclifa 
haber dado una bntma i11fo1·ma<:ión, nn hay duda. Sin embar­
go analizanrlo el ns unto tlll! he cncontruclu con clos ver~iones: 
una reeogida en el Libro del Centenario de Juan Suntumn­
ría 18tn -1931, pul,licado por el Instituto de Alajuela tres 
:rñm; más ta!'de. AJli se pregunta a 111111 pariente de los tianta­
marfa 1mbre la i,lentidncl del padre de J uun, y la Fcñom San­
tamaría -de edad m·iwzmla-, contestu al rrni:- tarde Licenciado 
Guillermo 01·ti:;r,, quien fue el que ci,c·1·ibi6 l·I trabajo, dicien­
do que era un d10lo grn111:rcm-tcco, ele t•.sos (1ue venían u de­
jar gunado u Alaj11clu ¡mrn la truclieional füria gnnaderu. No 
obstulltP, en un al'tículo muy i11terci:;u11tc que i:;c publicó en 
l•I pcriódic:o La R<.>públicn, en 1001, csc·rito poi' don Elías Sa­
luzar, se señula en torno a esto dieiendo lo siguieute: 'C. .. ern 
hijo 11at11rnl de Mmmel Antonio Gutiérrcz, mulato colombin-
110. zapatero, el cual tuvo otros hijos en Pu11ta1·enas ... ". Me 
pnt'<.'Ct.' que l'Stc dato prá<·tieamente treinta y pico de uños a:i­
terior al primet·o que reforí, tie11e mayor vi~o de posibilicfo.d, 
pue~to que el- señor Saluzm· parece habt•r teuido contado con 
mm·ha gente que todavía queclnha y que había conocido 
hhm a tTuan Suntamaríu y n sn familia. Iguulnwntc, en otro 
artículo puhlicndo mios nfíi:s untes, t-:c haeu la referencia u 
que cm hijo de llll sciior Guti~rrez, eolombiano. 

Todo e8to, ¡mea, tiende en eierto modo a coincidir desde el 
siguiente punto de vil!ta ) es que ya fücra 1m eholo guanucm;• 
tt~o o un mulato coloinbiann, la ascendtmcia negroide de 
Juan Srrntamaría nadie la pone en eluda; como veremos luego 
en In misma clet1cripción física que el 1St>iro1· 8alaznr h:we, pa­
rece l'Videntc referirse u un tipo que tenía ancestro negroide. 
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La infancia de Juan Santamaría -el menor de Jos tres hijos 
de Doña Manuela-, debió haber sido adusta y severa como 
familia pobre que era. La madre .se dedicaba a vender ali­
mt>utos en la feria de ganado, a planchar ajeno y en oficios 
mujeriles sencillos y honestos, para ganarse la vida. 

Hay un asunto bastañte importante y es que a Juan Sau­
tnmaría se le ha citado muchas veceti como tambor, y hasta 
la fecha nadie había encontl'ado un documento que probara 
que esta función, esta profesión digamos, hubiese ciiclo ad­
quirida dentro del servicio militar. 

Hay que hacer un poco de recuerdos históricos ... Con 
Mornzán hahían llegado a Costa Rica algunos mtísicos que 
lograron despertar el interés por la existencia de las Bandas 
Marciales o Militares. Se establecieron bandas en lus distin­
tas cabeceras df- clepnrtamento, - como se llamaba entonces-, 
surgiendo la Milil'ia y la Banda Militar en la t·iudad de Ala­
juela; consemu•ul'ia de la legislación promulgada por don 
José María Alfüro, un nlnjuelense hond:tml'nte qne1ido on la 
comunidad. Cabía espera1· entonces qu~ en los reportes· de 
listas de soldados y milie:iauos de Alajuela, pudiera hullar­
tm el nomb1·e de Juan Santamnría. 

Hurgando en el A rchivu N acionul me encontré una pri­
mera referencia del año 1846, mes de febrero, en la que 
se cita a Juan Santumaría como miembro de las Milicias 
de la Banda Veteruna de Alajueln; ese es el título que se da. 
Y hurgando un poco más atrás en la documentación pude 
encontrar trece referc1u·i1ts más, po1·que eran hojas mensuales 
que. se enviaban sobre la integración de las MiJicias y de 
la Banda de Alajuela. Estas refel'encius van ininterrumpi­
damente desde abril de 1843 hasta abrH de 1844, o Rea que 
Snntnmuría estuvo en forma permanente sirviendo - segu­
ramente como aprendiz de músico - desde abril de 1843 
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hasta abril del año 1844. Aquí encoutramos por primera vez 
documentada la carrera militnr ele Jnnn Santamaría. Pe1·0 

hay algo más; si Juan Santamaria estaba como aprendiz en 
las milicias, como aprendiz de músico, neccsal'Íamente tenía 
que saber leer y escribir. Muy corrientemente i,e ha el icho 
que Suntamaría er11 un hombre muy ignorante, es decir ele 
pocas luces; pero para hacer carrera como músico crn obli­
gación no sólo saber leer y escribir sino también compren­
der, o 1eer la música; esto nos lleva u otrn cuestión de lu que 
hablaré en pocos minutos y es, si e:;tm•o en la escuels., nve­
rignar quién fue el mne8tro, y yo tengo por nqní los dntos. 

En consecuencia me pm·ece qt1c debemos cambiar un poco 
la perspectiva que tenemos de Junn Snntnmm·ín. No fue nn 
tambor de esos que nprenclen sin ninguna educación formal, 
digámoslo usí; todo lo contrurio, l'Stuvo bnjo la clirección de 
don Pedro Baronn, el documento dice nsí, pero creo qnc de­
be ser Barnhona, familia qne se ha conueido también como 
muy inclinada al arte mm,ical. Tenemos nquí un elemento 
importante', el de un entrcnnmfonto como m(1sico y como mi­
litar durnnte treoc meses en los nños 1843 y 1844, por cnton­
t•eti 8nntmm11·ía renía 11 nños y resto, cmanJo inició su l11bor. 
E:; importante.> scñ11lnr que antignameute o incluso én lns 
hundas de hoy, se hnn iiwluido muchuchos de 10 u 12 uño,:¡, 
que mostrnndo inclinndbn mui-icnl, empiezau jahrndo ntriles 
y poco a poco van perfüc<·iomíndot-ie en 1•1 conocimiento de 
un instrumP1ito. En el t·a:-o de Snntmnaría tcnemoa ]a refc­
rt'ncia de qne no sé,lo ttwnbn mny bien t!l tamhor, sino que 
tnmhié11 tot·abn muy bien t'I clarín; así es que podemos agre• 
gnrll.! un instrumento más. Tambor era inl'luso 1.111 cargo que 
cqui\'nlíu al de músico o i-en que 110 necesariamente tenía que 
toc·iu· el tambor pnru ser músico y prccisnmcnte al que solía 
i;:er Director de la Banda en aquel entonces no se le llamaba 
así, sino que se le llamaba Tambor Mayor. Esto muestra 
1mes la relevaucin ,lel vocablo Tambor dentro de la termino-
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logía musical militar de nquelln época. 

Santnmaría tuvo en la escuela un compañero que se lla­
maba José María BQuilla y precisamente Jo1:1é María Bonilla 
mencionó que en la escuela había sido condiscípulo de Sau­
tamaría y que su maest1·0 había 1:1ido José María Castillo. In­
duso Bonilla sob1·evivió muchos años al H~roe y escribió en 
un periódico de 1887 un artículo en que decía: ''Yo creo que 
el acto heroico de Santnmaríu fue hecho pensando en lo que 
nos había dicho nuestro maestro JOF;é María Castillo: que el 
día en que un hombre humilde, un hombre de pies en el sue­
lo !'enlizara un neto heroico; en lo~ partes de guerra 110 se 
le mencionaría, porque a los humildes, a los de pies en el 
suelo no se les tomaba en cuenta, pero que 110 por eso t•l ac­
to heroico sería de gran significación y que más tarde llega­
. 'a el momento en que In gente Me diern cuenta del valor 
'
1r:: este neto htiroico, entonces la figura se elevaría grande­

mente"(sic). Y comenta Bonilla, "y yo c1·eo que este es 
el ('.aso de Juan Santamnría". 

Al encontrar esta referencia se me p.lanteó una dH-ia ctE-;­
tará diciendo verdad o mentira este amigo de Santamarfa! 
Jo~ María Bonilla?. 

Rf-visando ]ns actas municipales de A1ajuela, mt> eneuen­
tro con que el 18 de junio de 1838, aparece José María Cns­
ti1lo ofreciéndose servir en la ciudad como maestro y repito 
qne esto es en junio de 1838 cuando Santamaría tendrfn los 
7 años por cumplir, o sea qui.? estaría en edad de entrar a In 

t>f'lcuela. De este modo pude verificar pues, 1n veracidad del 
informe de Bonilla, probado documentalmente. 

Y Bonilla se expresa de don José María Castillo en for _ 
ma muy elogiosa diciendo que era un ilustre pedagogo. 

Habría entonces que hacerse fa pregunta: ¿, Quién l:ll'a- José 
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Mnrfa Castillo?. Siempre resulta muy importante hacer este 
tipo de pregunta; claro que el problema es obtener la res­
puesta. Dichosamente pude conseguir a1gnna información. 
Había nac.ido en 1805, o sen que tendría 32 - 33 años cuan­
do vino a se1·vir como maestro a la ciudad de A lajnela, ern 
hijo del hogar de Lnis del Oasti11o y Concepción Palacios. 
Eato es mny importante porque la familia del Castillo ter­
mina convirtiéndose simplemente en Castillo, como ern usa­
do por don José l\ifaría. 

La familia del Castillo tiene una de las figuras más rele­
vantes en don Florencio del Castillo, presbítero que precisa­
mente después de graduarse en León de Nicaragua como 
sacerdote, sirvió ni curato de A lajuela entre 1804 y 1808 
cuando fue llamado al Seminario Conciliar de León de Nica­
ragua, para convertirse en profesor. De modo qne el presbí­
tero del Castillo, el único curato qne def:empeñó en sn vida 
fue el de Alajuela, y por c::ierto qne tiempo más tarde un sa­
cerdote amigo, de1:1de Costa Rica, le escribe a don Florencio 
en Nicaragua y le dice: "si vinieras a Alajnela no la recono­
cerías ya todas las calles están cerradas de piñuela?'. 

El dato t•s interesante porqne habieudo sido fundada pri­
mero Hereclia, luego San José y más tarde Alnjneln; con 
mucha~diferencia, Heredia y San ,José tenían las calles cerra­
das por tapins de adobe y teja, mientras que A tajuela, como 
iba muy atrás en el desenvolvimiento urbano, apenas estaba 
en la etapa de la piñuela. Siempre he creído que de aquí es 
que se deriva el sobrenombrf' de piñuelas, que algunas veces 
se ha solido dar a los nlnjuelenses. 

Pues bien, sucede que José María Castillo era sobrino de 
don Florencio y precisamente cuñado de don Juan Morn 
Fernández, nuestro p1·imer Jefe de Estado, y del mayor Juan 
Francisco Corrales que era el Comandante de la Tropa en la 
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cual Santamaría fne como miliciano a la batalla del 11 de a~ 
bril. Para incendiar el Mesón, Santamaría salió del enartel 
lle Corrales -del cuartel del Capitán Juan Francisco Corra­
les-, que por cierto murió en esa batalla. Vefuie como hay 
tantos enlaces y vínculos entre esta familia del Castillo, la 
influencia de Don Florencio y la de Don José María, sobre 
nuestro héro~ alajuelense. 

Lamento no po 1 •r dar más información sobre José María 
Castillo, pero yo creo que en el futuro habrá oportunidad de 
ir escarbando 1111 poco más en los docume11tos y exhaltar la 
flgurn de este formador de nuestro Hél'oe N aciona1. Debe­
mos también fecordar qui! Juan Santamaría era l'onocido en 
Alajuela y ya les cité el (,3f!O del documento de diciembre 
de 1856 en que se habla de Rufino Santamaría, alias Gallego. 
Todos sabemos que Santamnrín también era cono~ido con el 
nombre de Juan Gallego. 

En realidad había un noco de sentido peyorativo en el em­
pleo de este nombre, poi·que Juan Gallego o el término de 
oriundez, ha sido siempre invocado corno un término despec­
tivo, como diciendo que es persona de poca inteligencia, de 
pocas luces. Ento11ces cuando se hablaba de Juan Gal1ego 
refiriéndoi.e a Suntamaría, la gente lo que quer 1a era burlar­
se un poco de él. El ott·o mote era el de El Erizo que se le 
daba precisamente por ser tocfo lo contrario, es decit· de un 
cabello muy rizado -por su origen negroide-, no hay duda. 

Don Elias Salnzm·, en el artículo a que yn hice referencia, 
diQe que es muy posible que la fea flgurn de Juan contribu­
yera il confirmarle, pues era lo que vulgarmente llamamos 
un pabmgo, es clecir un hombre sencillo, de modales un po­
co bruscos. 

El Erizo se debió a su pelo crespo y esponjado como el de 
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la madre, que era gruesa y morena. Y el mismo seño1· Salf 
zar es el que nos 11ace una descripción de su aspecto fisic 
bastante circunstanciada. Sautamarfa era mulato, de bueu 
estatura, fomido, barrigudo, inclinado hacia adelante, forzt 
do, pies graneles y algo vueltos hacia afuera, rostro varon 
más bien largo que redondo, color moreno, frente regular l 
geramentc abultada, ojos pardos de buen tamaño, pómu1a 
algo prominentes, carrilludo, nariz algo chata y gruesa, fo 
bios abultados, orejas grandes, pelo ensortijado, pestnño 
crespas, bigote y cejas poco pobladas y escasa barba. 

En realidad un retrato literario siempre tiene que ser u 
poco generaliznnte. Se coincide en 1a documentación de 1 
época que Juan Sautamaría no era el hombre guapo de I 
ciudad; pero si comp1ementaoa su fealdad con una simpatí 
que se ganaba a todos y a esto también ha de agregarse f 

enorme sentimiento afectivo que lo unía a su mnrlre. 

En su aspecto fisico también parece que ern un poco dce 
cuidado y oigamos nuevnmente esta descripdón de don Eli 
as: «Vestía de camisa mal abrochada, pantalones de mezcli 
lla o dril de color y sombrero de puja de los que llamamo 
''Mnsaya"; andaba descalzo y se ceñfo. la cintura con una ca 
rrea o cualqniet· cosa apl'Opiatla al objeto; era descuidado e· 
el aseo de su persona, 1:;alvo cuando la ordenauza militar I 
obligaba a presentar.se limpio, cuando era tumbar" (sic). 

Como tie ve en realidad era un tipo común, un tipo que el 
no haber mediado su acción heroica habría sido olvidado, ca 
yendo dentro de lo qne podríamos llamar la galería de per 
sonajes típicos o un poco folklóricos que cada comunida, 
tiene. 

Pero hay una cuestión muy importante, debemos profun 
dizar un poco en su psicología para explicar luego su acció1 
heroica en Rivns. 



Me parece que en sn mmwrn de ser se 1·cfleja muy vh·amen­
te al alajucle11se en más de nna cosa. en su espíritu festivo 
y a ,·el•es, de pocas i nhibit:iones. 

Veamo!S. lo qne don Elías dice 1mbrC! su modo de ser: (cenan­
do muchacho anclaba de manos lm·gos trcf?hos, por pago o 
por gracia, es dec·ir parudo de manos caminaba 25, 50 o m1ís 

metros sencillamente por la habilidad fisica que tt>nín. Más 
que peón, cm mandadero, se ocupaba <le picn1· leña, encalar, 
hacer barro, coger cafe y <'11 acarrear cnrne y sus unexo.s a los 
pucfitos de venta, era afieionado a comer mpadur·n ( dulee 
rn:-;pado) y a tomar ~m, eop·\s, pues solía achispnr~e, sob e 
todo cuando en unión de otrns mozos de su dase Ul·ompaña­
ba a 8ah arlor Dl'lg11do, qne em nn violín acm·dado con el 
canto de algunos, le iba a dar serenatas a las mozas favol'Í­
tas. Santamaría era uno ele los rústicos cantadores y miem­
bros de la turba u]horotndorn de la ciudad; era rnozo ale­
gre, decidor, de mediana inteligencia annqne vor el aspec­
to pnrccía que tuvit!rtl 1n1 nos inteligencia, sin uingunn ins­
truct·ión, -eso de ninguna instrucción es nn juicio que no 
eabe, es decir, que pal'll la época, el haber cmsado aunque 
füeru la~ primel'ns letrns ya era bastante-, inofensivo, servi­
cial, amigo de rezos C'ampestrcs, de velaR; -talvéz no tanto 
por el rezo como por los trugnitos-, comida y chocolate que 
daban en los mismos. Contaba chistes vulgares con que di­
vertía n los concurrentes, -como que no ha pasado la moda-· 
Solfo jngar cigarros y pitillos, Regtín costumbre de algunos 
campesinos, es decir acumular unos cuantos cigarrillos ha­
ciendo apuestas con los dados, etc. Para las gentes qne 110 

tenían mucho dinel'O, un cigm·rillo de esos, hecho a mano, 
l'tlsolvía el problema". 

Creo que el héroe no se improvisa. El cuartel, Jn milicia, 
RUS servicios por Jo menos de esos trece meses r<>portndos, 
aunque en febrel'o del año 4G apnrece mencionado otra vez, 
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o sea que durante 14 meses, primero 13 meses de seguido y 
luego m:ís tu!'de uno, estuvo ligado a lns milicias y a la Ban­
da de Alajuela. Esto debió haberle cln<lo alguna disciplina, 
Jo que no Ré yu, es lo que pasó de nbl'.il <le 1844 yu que u pa1·­
tir du esa focha ya no se lo vuelve a mencionar, habtu febre­
ro del año 1846 en que se le cita nuevmnentc como miembro 
dt! la mú:sicu. en Alajucla. 

Pocll'Ía ser que por algu11a truveimra un poco irreverente 
pudiese haber sido eliminado de• la Banda y r¡ue más tnrde 
se le reclutnl'U un mes nuís, pero que ya su comportnmiento 
no fue aceptado y desapareció de las milicias; esto cr.; emi­
nentemente ei-peculatiivo. 

Habría en Juan ~antam:tl'Ía 1111 m1ísie:o frust1·1tclo innegn­
hlcmente, pue.;to qtw la habílicl:td como tnmbcll' lo mnntuvo, 
y no delwmos ol"iclal'llos el<· que n t'im1ll'h de 1847 hubo un 
movimiento de insurrct·ci{m en contra dl·l gobierno ne don 
José ?,foría Ca¡,;trn j que en marzo ele 1848 cstnlló en Ala­
jnela 1111 movimiento jdeado por rlon José María Alfaro y 
1-Ht lu rmano don Florentino c-011trn el gohiel'llo de Custro. 

A raíz de este movimiento militiu· que füe sofoc1Ído preei­
samentc por el Vic>eperi,iclellte don tT ua11 Rafael Murn, SUC'e­
di,, que el Gobier110, en castigo a los alajuclcnsl•S por s11 re­
bc•ldía, snpdmió el <:rn11-tel y Banda Militar. De marzo de 
]848 hasta prin<:ipios de 1861. no hubo Banda Militm· t-11 la 
c-iudi.cl de A lnjuela, por esta -cansa. Podría ~et·, }>cm en rea­
lidad los documentos no prueban qnc huhiel'a continuado 
como mnstco. Pei;o posiblemente de no h:,ber mediurlo es­
tos tnctorei:., Juan Santarnaría en In épo<·ll del 56, hnbl'tn si­
clo mwubro de la Bunda Militnr y muy prohable1mmtc no ha­
bría estuclo en el C'!tartel de Conalci- en lus condiciones que 
In histo1·ia lo llamó. 

Pero, quiero npuntur dos cuestio1ws que ya los alnjueltin-

13 



ses le reconocieron a Juan Santamaría en vida, que era hom­
bre valiente. Leo una vez más lo que escribió don Elías 
Salazar, 'tpe1·0 lo que mús distinguía a Santa maria era su in­
<lisputable valor. Cada vez qne el Juez de Paz, l\linn;cl So­
lano, necesitó captUl'ar algún reo, al primero que llamaba era 
a Juan Santamaría, pot·que estaba reputado como hombre 
fuerte y valiente. El terrible bandido Nereo Corella, a quien 
temiera todo el mundo en Alajnela, fue capturado por San­
tamaría en unión de otros, qne solos probablem('nte no lo 
hubieran aprehendido; c1·u habilfoimo enlazador y con una 
cuerda o mecute sog11t1 aha a los reos, n los más rebeldes, a 
los que ele otro modo' no se les pocUa capturar." 

Se le ha mencionado por otror-:: autores como mozo que so­
lía arrear el ganado y q11e más de mm vez iba a la Garita en 
tareas ligadas n la ganudena; posiblemeute ahí apre11dío es­
tas tni·eas de sogueo qtw le sirvieron muy bien en sn labor 
de cooperación con la policía l •1 AJajnela. 

Vemos p11es claramente aquí el cspfritu valiente de Juan, 
pero la imagen que puede quedar por nc·á, tnmbién es la ele 
un hombre indisciplinado, pues seguramente que el ambiente 
de aquellu época no era muy propicio para una formaciou rí­
gida., fievera, menos de] hijo ele padre desconocido. 

Pero hay un aspecto, una anéedota, la 1íltima que les voy 
a leer de Salazar, que me parece n mí muy i111strativa y 
que muestrn 1111 poco su disciplina: 'tOuenta un • a11ciano a­
migo de él, que estando muy jovenci11o vio el Gallego u Ra­
fael Sibaja, hombre forzudo, levantar una pieclrn pesada y 
ponérsela eu e 1 hombro; la piedm estaba junto a la casa 
del Gallego el cual t1·utó de hacer lo mismo pero npenas 
pudo rodat·ln; desde entonces no cesó de- moverla hasta el 
día en ,1ne pudo ponérsela en el hombro y cumplir la pa• 
labra que había empeñado a Sibaja." Esto denota cons­
tancia, perseverancia y una contextura física innegnblemen-
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te bil•n <l<•sarrollada, que nos va dando ya t·iertos ell•m(.'n­
tos impo1 tuntes parn la comprensión del héroL•,: vull'ntía, 
fuerza. cil·rta discipli11a militar; no In llamnmrn, Pi-tri<:tnme11-

te dis<·i1 li11a militar rígida, pero si cierta formal'ion militar. 
i 

Cuando vin,, en marzo de 1856 ·e1 Humado rlel prc~ide1•te 
~Iora para i1· a la guerrn, Santamaría pare(•c 1.111e k11ía algu­
nas cliticultndes porque su madre, -ya que él era qn icn vela­
ba por su sostén,- estaba un poco reacia; sin embargo fue 
c>otwencirla, ¡,;obre todo porr¡tw la tropa ele Alnjuela, al man­
do del ~[ayo1· Juan Francisco Corrulcs, llernha gente muy 
conocida. Por ejemplo; estaban don Apolonio Rome1·0, que 
fue tenie11te y que precisumente en l't-tn tropa ele don A poln­
nio fue Juan Santnmaria. De modo pues que Santumaría 
se cles,plazó por el <.:amino nm:ionnl ha,·ia P11ntn1'l'JH1s embar­
cándose hasta l'I do Las Piedras o ·10 que hoy se llama Be­
bedero y de nhí continuó hacia Liberia y mtis tnrdc hacia Ni­
carngtw, habiendo p1·i:chmmente llegado l'l 10 de abril u l:, 
ciuclad de Rivas. 

P1111e ele la tropü de don Juan A ]faro Ruiz, otro grupo a­
lajuelL•nse muy importante, fm, dejada en el puerto ele La 
Virgen, JJero la gente del 1\fa)'OI' Juan Fr11ncisco Corrales se 
establedt', t•n la esquina diagorntl al iíngnlp suroeste del me­
són y precisamente el>ta ca¡,;a 6C llnrnó Uuartel <le Juan Frau­
cii-co Uo1•rnles, Fne de ullí de donde sttlió J tutn Suntnma­
ría u consumar su acto heroico. No vomos n hablar del ne­
to ht'roico porque !iería repetir una historia harto conocida; 
quizá si com·e1Hh·ía ebboznr algunas cuestiones: ,Juan San~ 
ta maría no fue el primero en intentur quemar el mesón; hu­
bo por lo mt-nos dos pl:'rso11as que con nnt<'l'ioridad intenta­
ron sin éxito este empeño de incendiar el edificio donrle 
estaban parapetados los filibusteros. El primero Lui& Pa­
checo Bertora de Curtago y <¡ne murió por allí de 1892, se 
despojó de su camisa y con una caña brnva, la empapó de 
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c·anfin o algún material par.ec·ido y c:rnzó In cnlle, pero fue 
~lendo anteR de llegar a consumar el incendio. 
t.. 

• "'Baleado en el [tl•c·ho muy grnvemente. perdió l•1 c•nnocimico­
to y fne de los cnrurlo~ por , 1 clm•tor CtU·los Hoffm1111, mm­
que el re,sto d~ Bu \'Ídn le qtll'rló en l'I pl·l'hu 111ru oqm•ch1d 
que fonía qne llc11nrln <·on una alnmhnclillu pim1 110 pare,·cr 
una figuru t1Xtr11ñn. Pt.'ru, Pm·hec:o 110 pudo t•oni.:t1mnr el 
intl•nto. Hi<t11111lo Pln°hl'c11 t·uídu l'0ll In ten t>ll la 111u110 
inco11scientE.•, un nil·11r11g11cnsL•. Juaq11í11 Hcisnk•s, cogié> In h-u 
y trutó dL• hac·er lo mismo. ¡wro murió nntc•s de t•1111i.:L•guirlo. 

Y l'l tcl't•l'I' intento. un ruto nHÍF; tnrrle fu~ ,·I cll• :--nntnma­

l'ÍH. Huy un clctnllc intl'l'L•sn11tc que he trn<·ont1·udo l'll vnrios 
relntos y que apenas lo voy n c~hozm· penque h-ugo que pl'O­
fnnrlizarlu e investig;1rlo de 1111 mudo 11111yor y L'i- que pnrl•t·e 
que ,hum S11utnmnría intt~11t<'i do~ \'lºt:L•s l'I 1t1t·c11dio. Pn1·1•t·e 
que In primera vez lo hizo, 110 JH'l'CÍsumeute en la e~quina 
donde 1;c e~pernhu que lo (•011~umm·tt, Kino h>4cin u II ludo _y co­
mo q,u· el fncgr. no cobró t()(la la fuerzu que i.e e,_pcruhu, 
fue mumludo pur i-cg-u111l11 vt•z. lh•pitn que de e1:1Lo huy al­
gunos 1·elato"', pc1·11 que L'I ni-unto lnt"re<:e ser mejor analiza­
do pum trntm· ele L•~tnbll'Cél' la verdad con una afirmnl'ión tu­
juntt-. No me ntrl'\'O nhorn n h11L•erlo, pt!ro i-i me pareCl' in­
termmnte pluntNU' fos una nucrn perspel'tivn ele la acción he­
roil'n; lu verdad e,; que se nec:esita tener mucho valor para 
hncel'lo una i-ola \'cz con los rieE--gos de pérdida de vida, pe­
ro hacerlo dos veces, es ya un coraje completo. 

Esto es lo que poclrínmos llumnr Juan Santamaría el hom­
bre. Ahorn me intcresn exuminar 1mís bien u Juan 8n11tn­
maría el héroe. En t•I parte de g1wrru Don Juan Rnfüel 
Mora habla de c1ue "-los nuestros i11c:e11clinron el Mesón de 
G1w1·1·a donde e8tnba pnrupetndo el enemigo" al a·cfürirse a 
los nnestro:-t, cstú hablando do los coi;tarrice11ses y ya les he 
uarrado los intentos que hubo y que aparte de Luis Pache-
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co, de Rosales y de Santamaría, a nndie i-c le hu 111encio111 
do como autor de este incendio. De motlo ptws, <]lle no qtu 
da miis altt-mativ¡t t¡ue reconocer que el acto fue ejecutuc-l 
por Santumul'Ía. 1 t • 

Si nosotros at!aJizmnos críticnmcnte la c:artn de don Jua 
Uafnel Mora, vemos que él da el ptute de que mnrieron 1 

Ge1wrul Quirc)¡.., menciona algún Ccll'oncl, menciona algtm< 
tenientes de Coronel., etc. Pero la jenu·quía militar buja 11 

Ja menciona en su carta, y creo que en ebto actuaba coufo1 
me a los crit~rios de la época. Lns pc1·s011us importnntes et 
Ju social, en lo político y en lo económico se me11cio11aban; 
los demás c1penas se dice poi· nllí que hubo numerosos uctc 
hl.!roicoi-, J>t-'l'O no meiwimwba los nombres ch• ningún soldi 
do de ning(m cabo, de ningún 111iJ;ta1· de ~ubtcniente pm 
abajo, a ningún militar de baja graduación, sólo a los e 
altn °-rnd lltlCÍÓll. 

Tenemos qnc en 1864, pum L·l 1,j dL· setiembrn, un iJ11..,t1 
colombia110, -Don José de Olmlclía- hizo un discurso do1 
de se exalta por primei·n vez In figura ele Jrnrn Suntmnarí. 
Habían pasado upcna..:; oc-ho años y prccisam<'ntc ,José M1 

ría Bonilla dice "Yo (•onocí ni Sl'ñor Obnlrlía en el nñn C 
en Chiriq11í en -Pnnam:i",- el ~eñor Ol'mldfo. elije ern colon 
biaao, plil'O natural d6 la prnvincin de I>.ühttlTiiÍ, que fürmnt 
piüte de la Gran Colombhr y era 111i'a figura muy distingu 
da. Fne p1·~sidt:nte o Gr,he1•nador; qui~rb oc<'ir más !Jie1 
del Estado de Panamá, en la Fedcrnciórt Colombinun-. • 
pre<·isanwntc pol· su actitud punameñiHta ·füe €!:xpul,;nclo e 
Pa11anuí cm 1864, cuahrlo Gohel·1iahn Colombia l•I Gemm 
~lo~queru y viuo a n•fugia11se u CoE.ta Rith. Aquí en Cos1 
Rica descmpeií6 labores como ed,tcadol', p'ero co11 e!:lte dH 
curso del ~5 de setiembre iucluJ·ublemenfe lo que buscaba e1 
ex nltnr el nac:ionali~mo costa1•ricense él, nn nacionalista• paiH 

meño, de modo q ne dc1;cle et-1:ll r,e1·spectiva ~(! vnia lt1 'Íll¡{l 
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ra_ de Juan Santumaría, en in primera oportunidnd t:'ll ,1ue pú­
bhcamentt>st: le _E:xaltó .. :Muy poco tiempo mái, tarde•, parece 
q?e al n~o stgmcnte, vmo cmigrudo político de• Honduras 1!f 
celebre htersto Al\'aro Contrerus. t !ontre1•ut; es 1111a de la~ 
plumas más bl'illuntes qut! ha producido la América Ccntrnl 
uu orador notubilfa;imo; y t-sc dl'tnllc que apenn~ esbozó l't; 
su discurso Don José dt> Obaldín. Jo convil'lió Cnntrcras en 
un enfoqut> muy profundo, unulítico y exaltndor de ltt ficrmn 
del heróe. Es m:is, por lo que dice Contr,•rus de Sunt:.na­
ría, p{lrecÍC'ru muy cluro que incluso tuvo o. nrtunidnd dt! h:,­
hlar con la mud1·e dl• Junn 8untmnurfa, nqni l'n Alajuelu. Ya 
yo había dicho uf principio que hubíu muerto lu ·maclre en d 
uño 78 y t_.stnmos hahlundo <ll'l uñu 75, de modo que la mu­
dre supo d1•I rtit;C•tm,o de Ohnldín y i;npu igualnwnte del clit1-
c~rso de ~otttrt·rn~, c¡uc pttrn mí, es el discurso en que 1-1e u­
bica ya a tiantumurítt en folll mlÍ!, ttuténlie!a dimcn~i(,n. y e­
su verbo vchcmcntc, ext1·1torcli11nrio ele Alvuro Oo11Lrerns fue . ' pre0tsamcnte, en coni;iecul'lwiu, l'I qul• llevó n la ,·1111ciencitt 
na<•ion?tl, el que aneó, digumoi,., de In oscuridnd en r¡ue viv•n 
al Héroe alnjueleusf'. • 

Y ~ad~ nllí eu udelantc empieza con mfü, frl•cu<:1wia R ha­
blarse en lm-1 <Wht'ntns, de ,hum :,;nnt11mnrí:i y en el niio 87 
don Lorenzo Moutúfar pone en duela el neto heroico ele San­
tamaría. Y todos los que habían ido con Huutmu111·íu a In 
batalla, ]os que lo hahian ,·isto mor·ir cu (-'I tH'to, bC indio--e, 
narou y empt'zaron u elicrihir y publicar y ha<•cr t.rnh-l•,·i1:1tus 
Y tinalmentE> t-c gt•sb1 un movimiento para le,·nntnr In estK­
tun al héroe nluinelensc, que se inauguró preci~ttmeutc el li> 
d~-&ctiemlm• de 1~91. Con oportunidad de t•f,tlt imu1gnru­
e1on, fue quo se hizo la iufo1·mad611 ad-pt.•rpétunm t•n la c.:unl 
distintas perAouns, que ei,:tuvieron dc trn mudo II otro ¡¡,,.udos 
tt Sautamurín, testimoniaron ante un J nez lo qut• ellos vieron. 

Como fu~ qt1e se rc1tlizó el acto hcroiC!n, y cu fin, In infor­
mación ad-¡xw¡,éttu.m CH uno de loR docume11tc>H t'nnclmm .. n-
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tnles ele ln hibliogratfa de Santnmaría. 

Podría creerse que en este ])l'OCCso, de 1856 hasta cuando 
se erige el monnmcnto, podfan haberse invcntudo nlgunm, 
cosas en torno a .luan y su neto heroico. Pero no, pasó nl­
go muy interes::rnle: en la (:tncetn del 14 de enei·o de 1900, 
don A nastai-io A !foro public-ó por prinwt·n vt:z unos docu­
mentos encuntrndm; pocos días nntes, en el A1·chivo Nncio­
n¡il. }JH un documento de novit·mbre de Hm7, en el que. la 
madre de Santamaría perlía una pcnsibn pur el iwto etc sn hi­
io y ciaba t•I duto ele que habín incemfüaln el mesón, de que 
había muerto ni pie dl·l mci-ón, y en fi11, los detalles lJlle todos 
conocemos en torno :1 la ncciú11 hcroi't·a de tiantnrnurín. 

8i 8nnt111rn1ría fupru un mito, en (•! nñn 57. n ei.casns 18 
meses de la nt·<:.iún hc-roic•a, la nrndre de Sn11tumaría 1u1 po­
día ponerse a inventar cn~as, pne~ ci-tuha <licilinr\o lo qne los 
compañeros c1c la batalla de Hh-as le hahinn i11f'ormml11; in­
cluso E;nhre la m11e1'te de '-ll hijo. Por In tnnto este rlocu­
mento hallado t•n HIOO, lo que hnt•c e~ rutifü·nr tmlo lo que 
i;c bahía venido dicie11do desde ntrfü: !-obre el i,;:u)dnclo .Juan; 
o sea que no lrnbín hubirlo llllll fonta-.íu, ur. hahia hubiclu una 
modifü:ación parn elevar 111,lR la figura de Snntnmuría. Lu 
mad1·e de Santamaría c1·a u11a mujer analfabeto; la petición 
la httce n truYés ele un e:-cr~bano, ele mo<ln qnc t•I ct;crib.mo 
tulv.cz p111 e (•ll hoca ele la madi'(! ele Santanu,rín :1lgnnns pn­
luhrns un poco 1·ebu.;l.'adm.;;, qtw no serían las verdade1•u¡.;, por 
ella emplc,ula~, pero de~de l"t.tn )>l.·l'Spcc:tiva l'S e hu·u y paru 
mí eviclenl e, que 1w solo mu1·io J nan al pie <lel meson, sino 
igualmt•ntt- ha} r¡ue dcl·ir que la nc·<·ibu hcl'l1icn, tul como que 
lu conocemoi;;, ftw como ocurrio, qtw no hn habido e::rnge­
ruciones ni distor~i 111 s en este proceso. 

AJ prin~ipio les rle<·Ía qnt; hay un problt.>nHl es l•I que 
en el a8icnto de 1IC'fündó11 de Junn S:rntnmaría, Sf' dice que 
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mrn·ii• tlcl cúlern, de camino de Nit·arugtm u Oosta Rica. Es­
tl• usiento ha p110,•oc:ado grnm.ll'S polémit:as en d pasado, pe­

ro no t·nbc la, meno1· eluda de •1111: dentl'o rlc todos lui- t<.•sti-
111011i,~1-; de 1,1crsona~ qm: couocicron tt ,T uan Sa nt11marí·1, qm..• 
t•i;tn,·wrnn l'll lu liatull;i., que dt· un 1111:110 notro ligudo~ a él, 
todos t·oincidcn en que murU, al pie d(•I mt•sóu. 

Hay t111 t·ullcl!JllO j11ridi(•p 11.•gnl <1uc cli<·t• true 1111 solo tt•st1g11 

a111d:1 t<',do. .F~s un único tei;ti1u1111io, 1111a única docnmentu­
r·i6n c.>11 domfo 1<e dice que no muriú ul pie <lcl nH!HÓll, sino tfUu 

m11riú del cólera. A quién hnbl'emo,.; en <•onsecue1wi11 de creer, 
r. 11 la nu.dre en II l\'Ícmbrc ile 18:37 r¡ue dice qm.· murió a 1 

pit• del mt'bÓII, u tocios lm; nrnigo!; y e ompníiero1, que fueron 
a Hivni,; , que v.it·1·on j' fut:'ron t 1•:-t igus prl'SL•m·ia lci, rlt•I acto, 
o ul registt·o ,te rn1 ~acerclotc 1¡11c t~11ía •¡m• estnr irn;l'rihit•n­
flo todoi- lo:- llllll'l'to:;:'· 138 mtll:t·tus de Om,tn Hic.•a hubo 
1'll t-sa batalla y hwg-11:i,;c clc~nló c>l Otík•rn Morhus, poi' lo q1tt• 

hubo <¡tw ¡rnutai· n ch•ce1111s y <lPc<·llu~ <tl' soldado:, 'JUC mu-

1·i<.•1·on ••n la mi::;111i1 ucciún, e:- <lL·<·ir c11 la cmnpafia, J.IL•1·0 a 
c.~ow;t•<·11t•11cia del c.~ól<.·1·11. et<;. Yo <·rt•o •Jlll' un solo lt'~tinm­
nio 110 t:S pl'llcba ::-1ifi<·ie11tc )' por lo tanto t<.•ngo para mí. <h.: 

que~•,. inncgnhlc de• que Juau Santamu1·íu murió al ph· del 
mcson. Aqu1 debería <1<· tcrmiti:u·. Pc1·0 hay una 1·uc:-tJiún 
• 1 ' me.· nsu que lu1 c~tado ·1mo1111tlu ll(JIIÍ ntrtís micntrn:-, lw c:-tiulo 
lutblando,_que no debo callar y lih la rll~I entcrumicntn rll! 

Juan:·· 

Juan Snntunmría mudó en tu 1wci<•tt del ]l de aln·il. J....a 
Latntla se prolongó dumute todo el día y aún en b, nocht: .Y en 
la mad11ug·aJa füc c!ne loi; filihutiteros i:-c 1·<•li1im·o11 )' pmlio-

:.1\1¡ní I' 111th: t·l 1:1.lur u la pr, t<t•m•ia 1lt• fm1ci111111rio:< tlt,l Uohinuu 1lt• Cu~la 
1, . ..:llla, 1¡ t1 ::1• prn1e11t.ari111 ,.,. •• tifa ul ,\It1:1e11 ,J11a11 ::;1111tamuríu, uirud,,." 1,or lm-
l,1·ri-t' ¡111hli1,111l,1 nn ii1li Tlllt' yn_t• '11•11111/J{rabtt•t••e 1011 rn,11:II tndclrn11·0111◄ 1 11t,;Jun11 

R.11 !•rn1.1ría 1;n:11'• l~h a11, ~h·arag1i111 t1m11 m:hi r1-ci1mles, ~- p1111ihll'l111•11h• ,¡,.. 
1111 1•nr:, y 111 '"'-, n·::lo!I 111• , uima!t•ll. 
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ron entrar en la Igll'sia, que fue e) 11ltimo rt:dmito clourle os 
1ílibnsteros moribund,;s quedaron nllí con t,;lls revúlverei; lis­
tos, u i,¡nhien_du8 que ihun n morir, pero rliNsptu:stos a mutar.­
m1\s <;ostarr!censci., antes de mm·ir, Mei, de ubril L'll Hivas-.,. 
Nicnrngua; un mes muy caliente, los cUt>l'lJm; f'ú<:ilmcnte se­
de~compon(un. Es probable que al G\!m•1·11l Quir?ti y ul Mu­
~•or Junn lha11cit,CO Corrales lus enterr111·011 < u unn fosa in­
,lh·idual en la Iglesia de San Francisc11, pero con los soldados 
er>starriccnses qne murieron lo que se hizo fue mu1 z 1n_;11 y se 
lt•s l'nterr1;. ¿ Q11ié11 iha a sabe1· en nquel In época qne la his­
t.oriit e.xnhnría a J uun 8:.intumnría?. N nclie ... ,;en consecuen­
cia, Re le l'Uterró en unn fosa común con los 138 cnstnrricen­
'-t<ti muertos t'n la batalla y se habló de qne ·se les st>pnltó en 
1111 enllejón ni Indo de la Iglesia ele San Francis<.·o. Nunea 
tu1die pl•nsó <'11 detienterrur los restos ~e Juan Santmnn1·ía, 
porque no hubía comu idcntifiearlos. No se hizo u11 plano 
ahí donde se ihu colocnndo a cudu muerto, ñt hnhía tiempo de 
hucet·h, poi'que ya n1~stnbun. 

En consecuencia, cuauclo se trajeron este nño los ref--tos ele 
8antamnrín, mnc.·hos nctmunos con verdadero I scepti<.•ismo 
t•n torno a estn nfirmució11, que se i;epa, no éstñ probado, 11i 

f'e puede demostrnr l'II n1t do algui10·, que luij rei-tos <le :--ian­
tumaría fner1111 i,:a<.·ndos nlgunn vez, del lugnr original d1111de 

reprnmbnn porque <'11 p1·imer té1·mino ño se sube donde eles-· 

«·nnsi,ban. L¡1s t•xcuvuciones ~JUe se hicieron u finalt:'~ de mur­
zo y priuc-ipiot-1 de abril en Rh·us, NI cforto que ,-;e hieieron 
en ese c:tllt•jón de lus ti<·os, pero hubfa tul 1·evolti110 que e11-

c·ontruron tlei-et·hni, de toda cluse; una moneda de 1919 ·l;m. 
nllí, se encuntrnrcm grnn cnntidttd de huesos de n11imall.'s , 
dientes de _cubullo, die,• el iuforme,. etc. y ttlgunos restoH hu­
manos. Pnru nccptnr que los rt>stos humnno:; fueran ele nl­
gún soldado ternll'iun que habe1-,;;H podido hallar algún plomo 
o algunos rt!siduos de sales de plomo que son muy fücil de 
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detcc•tnl', tinc i;c trataba rlc hombres que h_u,liernn mue1'to en 
batalla pero ~e l011contruro11 muy puc•os fn1g1,1entos humaiws. 

En C'o111-ec1wn<"'ia en Nieu~·ng1111 dijerQn, bueno, estos son 
Jos restos dt• lo8 hfrnt•s coeturrit·enscs. Al:ií no se determi-
11m1 lus <.'osas (.'i<.-11tifiN1mente. U,n periodista 11i01wng11ense, 
Pedro l{ufoel G-11tiérl'l'Z publicó n .flnatt!a del afio lb79 un 
nl'tÍl'11l0 di<'ie1ulo cj1t'e-:Jl•trái,; de mrn cruz en lu exphwadn <le 
la Igle~ia de 8an F1•nn<:ii.-t.·o, nllí e1;t11ban los-restos de $untu­
murfa. 

/. Con qné c•riter10?!, étrnudo lo. Lt111co que 'Ja trndit-ión de 
Rivi1s _dice t1ue en d .cap~jón ch/ Sa~l F1·anc!tiCO se 'eúter-1:uron 
a los muertos, y ,ni siquiera .ftnbemos dó¡1cié f.le enterraron al 
Coronel Quir6s ,y n 1 M!;yor J u~n Fi·unci1,co Corrii·lei-, qne e­
run pe1·sonajes 1:el1•,•1rntc:,;, menos podcm9s Nnhlir dl~ndc esta­
ban loa de Santamarín. Por lv tnnto este pe1·iodista publicó 
en la Nación un m tíc:nlo di~iendo uen 1•stt> lugar esttín los 
restos" y esa fue la informución que de Crnstn Rica.se Jes en­
vió u los que excnvnron y Mgiwunente esa i11fo1'tnación no 
tiene ninguna vcrncidurl, ni confiunzn. 

Hace 5 uíios tu\'c yo la opo1'tunidnd el& ir tt RívHs, con una 
Comisión, precisamente a la Iglesia d& &an ]I'rnncisco, por-
que la idea que había de part.c del Gobierno de Uol-!ta H.icn 
cru la de colocar ulgúu monumento qüe di.fern: '!aquí-def,;c:m-
~mn loti restos de los soldados • costu1·l·ice11St's mncrlos, 
en la batulk del 11 de tthril de 1856" y tnlvez·ulgun~ ~ .. 
tra frase que dijeru "en tcsti\11011io de 'In amistad ct\t1:c Nica~· • 
ragua y Costa Rica'', y cosvs nsí. Cfuó que cs.lo,qull se dc:l}ip ·.; 
huQer hecho. Pero los cieutrficos 11icar11gtrnnset1 eiJton~~ti ·. 
excuvm·on en el lngur donde este 'pelfodistn, que 1110, .':.ª bi~to-; 
uiador, qne no tiene ninguna disc:ipFimt~ • en tales ,cn111po.½ 1,1i, .·, .,, -
probó él nacia doenmcntul m~nte, j:,~rqlte • <:1f•t!1;a; o_p_01itt1,ni(1aq. ~1 
nosotros l•ntrcvistamos en Rivns a nlgtlnatt, g~ntes, ;)'S. fnllqci, . : ! 
das poi· cierto, qnc nos asegurarón q(l(! -en ;el' .cuil~jón. ha--
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b'nn ~ido eme1Tados los ticos, ere. Pl:!l'O de clito, a dt•cii· que 
Juan Santamnrín estnbn enterrado en uu lugar paiticnlar en 
el utrio de la Ig1ebia de San Franch,co, hay una enom1c di­
ferencia. Al enviarse recortes de peri/,dico como ha1,ie pnm 
una información científica, es muy fücil comC'tcr grandes e­
rrores. Yo no creo que los científicos nic·nraguenses nctna­
rnn de mala fo, i,encillmncnte ntilizal'on la doc·11mcnt11ción 
que de Cc.:sta Rica se les ern·ió, pero, suministrado u nivel 
político y profano a lo c:il:'11tífü:<> y de ullí slirgc l·l problema. 

Esta noche en la televisión, el Embajador de Nicaragua 
dijo que el informe, el clictamcn de In comisión cie11tífica el~ 
la que yo formé parte como historiador, l'l, 1111 instrnmc·nto p:t­
l'll desprestigiar la rcrnlumón 8undini!-ta y p:irn d(•H•i-tuhili­
znr d t·égiml•n y sohl'l: t(Jdo p:11·a el'lipsar las 1·elnciones entre 
Nicaragua y Co:-.ta lfü·a. . • • 

El problema ele es_a pt•1·spectiva ckfornrnchi, l!S gne nosotros 
lo hemos Yisto n nivel C:Ít'ntífico y c·ultn1·al y ellos lo ven a ni­
vel político. Anu11ci11r1111 q1w los 1·esto:; tmí<los !-:den mañana 
en un uvión rumbo u Nic·uragua y q1u.• 1111:í SE-rain depositados 
los héroes CO!itu1·ric•c11sc,-:, ya que nquí lm; hemos dc¡,;prcs­
tigindo. 

Yo creo que la comisión, qut• t1ahnjó en Niearagna 
lo hizo con seriedad, pero estaba mal infonnada. Pc1·0 co­
mo r-epito el m¡unt.o l'sbi siend,> pl.rnteado a nÍ\•el político 
y 110 a 11h·el objetivo, c.-ientífü:o y d11<•11rncntal <·on que de~ 
be vc1·se, es qne IIH.! he permitido hal·e1· e'-ta glosa. Repi­
to gnc yo no l'l'l'O qne ha I a lwhido rualn intl•nción del Go­
bierno de ~icarugua; lo que ha haliirlo es mala iutiwmac:ión 
sencillamente. Le,; clcjo a los pof'tjl•os que cnrcdL·n la polí­
tica· CJllt> e11rc.,<lc11 las co~a:-, pc1·0 yr- 11 firmo la ¡JOsición clarn­
rncnte ci,.ntífica de la eornisii',n co11i--tit11ícla en Costa Rica por­
que a mi juicio l'i-lt;í la gente nHíi--l·alifü:ada en la Antropolo­
gía Fisil·a y en Ml•did11a Forense. 
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Está -nada menos que el jefe del Departamento de Medi­
cina Fo1·ense de la Corte Suprema de Justicia, más altura 
no se puede buscar. 

PBl'R concluir dei:;eo ngradecer la enorme paciencia lE> to­
dos ustedes pur escucharme, y expt·esarles, con toda claridad 
de que para mí ]a figura heroica de Santamaria está perfec­
tamente consolidada por la crítica histórica y que no se tra­
ta de _unli deformación, sino senci11nmente que fue un replan­
teamiento que históricamente se hizo. Antes se pensaba 
y se hablaba de la guerra en la que don Juanito Mora como 
que hizo todas las batallas. Pero eso no pasó así. Ahora 
se enfatiza en el pueblo, y precisumente el put!blo esbi clara­
mente representado eu la historia de Costa Ricn y en la epo­
peya nacional, la gesta del 56 y 57, cou ~luan Snntamaría. El mrtor du esta conferencia, Dr. -Cario~ Meléndc•z Chn­

vcrri es un notable historiador costnrriceuse, cntcdráti<:o de 
In Univl!rsidnd de Cost11 Rica. 

Es un <--olnhorndor pe1·mnncnte de estt: Mn&•o desde su cre­
ación. 

Entre sus invei,tigncioncs históricns se cncntnn di"crsoi­
estudios en torno n In Cumpnñn .l'J'neionnl du 1856 - 1857, o 
la figura y ni acto heroic.-o de Juan Snutamurín. 



.. Oirns publicncir,nes del Museo• 

U)77 l11fürmación Acl Pcrpétnnm. Heroísmo de Junn Sun­
tmnaría: 198L:., 

:-i111icitud rle pensión ele In mnrlre de tTnn11 Snntnmnrín 
prl':,,entacla nntc el P1·csiclentc Don J mm Rufücl :Mu­
ru. 1857¡¡ 

El Combate Nnvnl clel 23 de noviembre. 
suerte c1t·l Bcrgntín Once de A b1 il. 1857"' 

Lu trtí<Yicn o 

1978 Gem.i1·nl José Joaquín Morn. Biogt•afia y Docmncn­
tos. 1856 - 57.1-

1979 Santa Rosn,-:.< Lic; Curios Mcléncl('z Oh. 

1981 Hechos Militares y Políticos dé nuestra Histol'in 
Pnt1·in. Rnfacl Obregón Loría 2dn. cd. ttnmcntnda y 
corregida: 420 p1ig. 30 fütogrnfias. 

1982 Juan Snntamaría: una uprDxi111aL·ió11 c·l'Ítica y dol·n­
mentul. Carlos :Mclémlez. lera. ecl. 150 p:ig·. Auc.xo 
docunll'ntnl. 

1983. Estcbnn Lm•en~> d~ Tristiin, fündmlo1· ele A fajuela. 
Ricardo Blanco Scgurn. lra. ml. 72 piig. Anexo docu­
mental. 

* Sorio de íolle~o3 d<t d",. 11.p,· .in his~.í:.-· ;11 puhli-.:1:lw en coor.lin111::ún con lrl 
Comi.siún Nudon11l d:i Conme1uornzíone3 Históricll8. 



Est11 edii;iún consm de 2000 ejemplares impresos en la 

Imprenta del Museo, mea de 11bril de 1933. L:1 porta­

chL la di80~1ó CarJ,,3 Frnnc:aco Zamora l\forillo. La im­

pre11iún c11tu\·0·11 cnrgo de ]Oll ji;venes aea1is Arnya H. 

Nc:laun Cnmpoa Ch., L?onardo Ca!derón V., y Eucli­

des Hernsndez P., quienes tu,·il!ron 11 su cargo 111 rea· 

taurnciún do la nlll,1uillllrÍll y 111 or¡¡aniznciún ele loJ ti­

pos <le est~ imprenta; bajo la sup.,~v·11iún do funciona­

rios del Museo Bistúrico Cultur:il Jul\n ffanbmarla. 

,-



El I\fuseo Ili~tó1·ico Cnlttmd tlnan ~·rntamaría, <'S una de­
pendencia dl•l :Mini-.tL•rin dt• Cultlll'a, Jm·cntud y Dcpmtes. 
Fue c1·enclo en 1974 y cnt1·c sus 1·csponsnbilidades ~e cuen­
tan <'l resc-ate, In conservat:ión y divulgaeión de todo lo refo­
n•nte a la epopeya qne VÍ\ ió el pueblo cm;tnrricense en 1856 
-1837 pnr11 log1 UI' la cxphh,ión de ,villian ,valker y Sll ejér­
cito filibm,te1·0 del i;uelo ccntronmericano . Como institución 
protectora del patl'imo11io hh,t,íl'ic•o ele csh• periodo, se iute­
resa en rennir toda clase d{' datoi:., tcstimoui is matct·iales, y 
eficritos rclacio11ados con el terna. El i\I nseo sostiene nn 
sistema ele cnnje de pnhli<·m:io1ws C( n entidades afines, 

La corrcbponclencia elche ser en\'iada al npm·t11do 785 - 4050, 
Alaiuda, Costa Rica. 

MUSEO 
HISTORICO CULTUML 
JUAN SANTAMARIA 


	DOC027.pdf
	DOC010.pdf
	DOC011.pdf
	DOC012.pdf
	DOC013.pdf
	DOC014.pdf
	DOC015.pdf
	DOC016.pdf
	DOC017.pdf
	DOC018.pdf
	DOC019.pdf
	DOC020.pdf
	DOC021.pdf
	DOC022.pdf
	DOC023.pdf
	DOC024.pdf
	DOC025.pdf
	DOC026.pdf
	DOC028.pdf



